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Editorial

Este año la parroquia del Pilar de Campa-
mento tiene el regalo, por parte del Señor, de 
ser la parroquia en la que se celebrará la Vi-
gilia de espigas de este año. Espero veros en 
esta vigilia que nos reúne a toda la Adoración 
Nocturna de Madrid.

Este curso ha sido un año interesante y, como 
dice un viejo proverbio oriental, «ojalá vivas 
tiempos interesantes». Pero esta siempre se 
decía para desearle un mal deseo a alguien. 
Y parece que alguien nos ha lanzado este de-
seo. Empezamos el curso con las esperanzas 
puestas en el año de jubilar que el difunto 
papa Francisco inauguró. Año de llamada a 
la conversión, año de esperanza, año de volver 
nuestra mirada a Cristo el Único Señor del 
universo. Pero parece que todo se oscurece: 
las situaciones políticas de nuestro mundo, las 
guerras, las dificultades económicas… y, por 
último, la muerte del papa Francisco como 
consecuencia de su enfermedad.

Pero, ¿quién nos prometió «tiempos no inte-
resantes»? el Papa León XIV nos lo recuerda 
con sus primeras palabras, el día de su elec-
ción como sucesor de Pedro: «la Paz esté con 
vosotros». Las palabras de Cristo resucitado 
a los apóstoles, y las palabras que el mismo 
Cristo resucitado nos dice hoy. 

Por eso, el mensaje sigue siendo el mismo, 
volver la mirada a Cristo resucitado recordan-
do este año de júbilo que seguimos viviendo. 
Volver la mirada para nuestra propia conver-
sión (si quieres cambiar el mundo empieza 
por convertirte, por cambiarte a ti mismo. 
santa teresa de Calcuta). 

¿Dónde encontraremos a Cristo resucita-
do? En la Sagrada Eucaristía. Por eso, tiene 
mucho sentido, en el día de Hoy, esta vigilia 
Diocesana de Espigas. Vigilia en la que tene-
mos muchas cosas por las que dar gracias y 
por las que pedir. Vigilia en la tenemos que 
presentar a muchos ante el Señor para inter-
ceder por ellos. Vigilia en las que tenemos 
muchas cosas por las reparar por los pecados 

de todos nosotros. Vigilia de Espigas en la que 
podemos volver nuestra mirada a Cristo vivo 
y presente en medio de nosotros para pedir 
su bendición, como se la pide a un amigo del 
que solo recibimos lo bueno porque siempre 
está a nuestro lado. 

En la parroquia del Pilar de Campamento, 
tenemos este año, el regalo de recibir la ce-
lebración de la Vigilia de Espigas, en la que 
nos congregamos todos los miem-bros de 
la Adoración nocturna de Madrid. Será un 
momento de hacer presente, en un barrio 
necesitado del Señor, a Cristo. De hacernos 
presentes mostrando, como los primeros 
cristianos, una alternativa, la de Dios, la de 
Cristo el Señor.

ESCRITO DEL SR. PÁRROCO DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 
DE CAMPAMENTO, INVITANDO A TODOS LOS ADORADORES 

A SU ASISTENCIA A LA VIGILIA DE ESPIGAS
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22:00 horas   Recepción de adoradores e inscripción de banderas en la Capilla de las Coope-
radoras de la Familia (portuguesas) (C/ Villaviciosa, 24).

22:30 horas  Procesión de Banderas con rezo del Santo Rosario

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

1:00 horas  Turnos de vela
 Celebración oficio de lecturas.
 Oración individual en silencio
4:00 horas  Procesión Eucarística 
 Bendición de los campos y la ciudad con el Santísimo.
 Regreso al templo
 Laudes
 Reserva del Santísimo
 Despedida de la Virgen —Salve Regina—

SERVICIO DE AUTOBUSES
Con el fin de facilitar el desplazamiento para la noche de la Vigilia de Espigas a la Capilla de 
las Cooperadoras de la Familia y regreso desde la Parroquia del Pilar de Campamento, se va a 
disponer un servicio de autobuses. 

A este respecto se señala lo siguiente: 

1.  Se habilitarán los autobuses que sean necesarios para que puedan asistir cuantos adoradores 
y amigos lo deseen. 

2.  El autobús tiene un coste que se afronta con las aportaciones que realizan los adoradores que 
lo utilizan. Es importante tomar conciencia de ello y contribuir con lo que se pueda. 

3.  El día 11 de junio se cerrarán las inscripciones y se definirán las líneas de autobús definitivas. 
Los Jefes de Turno  y Presidentes de sección deberán comunicar antes de esa fecha el número 
de adoradores que harán uso del servicio de autobuses. 

4.  Las líneas que se indican en el cuadro que figura a continuación son Orientativas. Será nece-
sario ajustar las líneas, con su recorrido, paradas y horarios definitivos una vez recibidas todas 
las peticiones. Por eso es absolutamente imprescindible que se comuniquen las necesidades de 
los Turno y Secciones antes del 11 de junio.

5.  Después de esa fecha, una vez cerradas las líneas, no se podrán atender más peticiones, 
salvo que queden plazas libres en las líneas establecidas con las paradas definitivas y no se 
podrán añadir paradas.

Solemne Vigilia de Espigas 2025
28 de junio de 2025

PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE CAMPAMENTO
Plaza de Patricio Martínez, 5 Madrid (Latina)

De nuestra vida
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De nuestra vida

Línea Hora PARADA Turno/Sección

1

20:15
Parroquia Nª Sª de Valvenera · Avenida Miguel Ruiz Felguera, 4
San Sebastián de los Reyes

San Sebastián
de los Reyes

20:20 Parroquia de San Pedro Apóstol · Plaza Felipe Álvarez Gadea, 2 (Alcobendas) Alcobendas
(Turno 1)

20:25 Parroquia Nª Sª de la Moraleja · C/ Nardo, 44 (Alcobendas) La Moraleja
20:35 Parroquia Virgen del Cortijo · C/ Oña, 91 Turno 76
20:45 Parroquia San Gabriel de la Dolorosa · C/ Arte, 4 Turno 63, 35

20:55 Parroquia San Isidoro y San Pedro Claver · C/ Angel Luis de la Herran, 2 Pinar del Rey,
turno 35

21:00 Parroquia San Matías · Plaza de la Iglesia, 1 28033 Turno 36
21:05 Parroquia Virgen de la Nueva · C/ Calanda s/n Turno 20
21:15 Parroquia del Espíritu Santo y La Araucana · Victor de la Serna, 41 Turno 11
21:20 Parroquia Santa Gema · C/ Leizarán, 24 Turno 23
21:50 Capilla de las Cooperadoras de la Familia · C/ Villaviciosa, 24 (Latina)

2

20:05 San Lorenzo de el Escorial · Estación de autobuses San Lorenzo de El Escorial El Escorial
20:25 La Navata · Capilla 1 La Navata
20:45 Parroquia San Lucas Evangelista · Mister Lodge (monumento a la Paz) Villanueva del Pardillo
21:00 Parroquia San José de las Matas · San José Obrero, 14 (Rotonda) Las Rozas (Turno III)
21:10 Parroquia de San Miguel · Avenida de la  Igleisia (Las Rozas) Las Rozas (Turno I y II)
21:20 Parroquia Santa María · Avenida de España,  47 (Majadahonda) Majadahonda
21:35 Parroquia Nuestra Señora de la Asunción · Hospital, 43 (Pozuelo) Pozuelo de Alarcón
21:50 Capilla de las Cooperadoras de la Familia · C/ Villaviciosa, 24 (Latina)

3

20:00
Parroquia  Inmaculada Concepción de el Pardo · C/ Manuel Alonso, s/n
(El Pardo) Turno 47

20:15 Parroquia de el Bautismo del Señor · Gavilanes, 11 Turno 52
20:20 Parroquia San Rafael Arcangel · C/ Isla Saipán, 35 Peñágrande
20:30 Parroquia Santa Rita · C/ Gaztambide, 75 Turno 10
20:40 Parroquia de La Milagrosa · C/ García de Paredes, 45 Turno 7
20:50 Parroquia Buen Suceso · C/ Princesa, 43 Turnos 2, 19, 26, 48, 75
21:00 Basílica San Francisco el Grande · C/ Bailen Turnos 66, 64
21:05 Parroquia San Fulgencio y San Bernardo · C/ San Illán, 9 Turno 45
21:15 Parroquia Santa Casilda · Antronio López, 65 (Hotel Praga) Turno 74

21:25
Parroquia San Vicente de Paul/Santa Catalina Labouré · Parque Valle del Oro 
frente a Calle Argüeso Turno 15, 59, 17

21:35 Parroquia San Sebastián Mártir · General Ricardos, 240 (esq. Calle Melisa) Turno 43, 17
21:50 Capilla de las Cooperadoras de la Familia · C/ Villaviciosa, 24 (Latina)

4

20:20 Parroquia Santa Teresa de Jesús · Sector Pintores, 11 (Tres Cantos) Tres Cantos
20:45 Parroquia Santa Teresa Benedicta de ls Cruz · C/ Senda del Infante, 20 Turno 50
20:50 Parroquia Nuestra Señora de las Nieves · C/ Nuria, 47 Turno 20
21:00 Parroquia San Miguel arcangel (Fuencarral) · C/ Islas Bermudas, 28 Fuencarral
21:05 Parroquia Virgen del Refugio y Santa Lucia · Sabadell, 8 Turno 41
21:15 Parroquia San Fernando · Plaza de Cuzco (esquina Sor Ángela de la Cruz) Turno 56
21:20 Parroquia San German · Sor Ángela de la Cruz esquina Calle Orense Turno 31, 33 Sección Tetuán
21:25 Parroquia San Antonio de Cuatro Caminos · C/ Bravo Murillo, 150 Turno 16
21:50 Capilla de las Cooperadoras de la Familia · C/ Villaviciosa, 24 (Latina)
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El pasado 26 de abril se celebró en la Pa-
rroquia de San Gabriel de la Dolorosa el 
Encuentro Eucarístico de la Zona Norte, 
con más de un centenar de participantes.

Tras la acogida y bienvenida del párroco, Don 
Miguel Ángel, nuestro recién Presidente Dio-
cesano Fernando de Que-
rol dio entrada al acto y, 
como D. Miguel Ángel 
Arribas, nuestro querido 
Director Espiritual dio-
cesano, no necesita pre-
sentación, éste comenzó 
su disertación sobre la 
última encíclica del Papa 
Francisco, al que todos 
teníamos muy presente 
en nuestros corazones 
pues su entierro había 
sido por la mañana. 
D. Miguel Ángel hizo 
un magnífico resu-

men-comentario de la Dilexit nos. Divi-
dida en cinco puntos, hizo un rápido re-
corrido de los cuatro primeros, resaltando 
que la esencia de Dios es el Amor y que 
nos ama a cada uno desde toda la eterni-
dad con un amor infinito. Se refirió tam-
bién a las diversas facetas del amor divino 

y humano del corazón 
de Cristo, y se detuvo 
brevemente a comen-
tar algunas anécdotas 
de aquellos santos que 
más han puesto de re-
lieve la Devoción al 
Sagrado Corazón de 
Jesús, y que el querido 
Papa Francisco cita en 
su encíclica.
Luego se centró en el 
punto quinto que po-
dría titularse «cómo 
corresponder al Amor 
de Dios, amándolo a 

ENCUENTRO EUCARÍSTICO 
ZONA NORTE

De nuestra vida

6 Junio 2025 Nº 1452 ANE Madrid







Editorial

Queridos hermanos y hermanas:

«Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que 
vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los 
confines de la tierra» (Hch 1, 8). Con estas pa-
labras, Jesús se despide de los Apóstoles, como 
acabamos de escuchar en la primera lectura. 
Inmediatamente después, el autor sagrado 
añade que «fue elevado en presencia de ellos, 
y una nube le ocultó a sus ojos» (Hch 1, 9). Es el 
misterio de la Ascensión, que hoy celebramos 
solemnemente. Pero ¿qué nos quieren comu-
nicar la Biblia y la litur-
gia diciendo que Jesús 
«fue elevado»? El senti-
do de esta expresión no 
se comprende a partir 
de un solo texto, ni si-
quiera de un solo libro 
del Nuevo Testamento, 
sino en la escucha aten-
ta de toda la Sagrada Es-
critura. En efecto, el uso 
del verbo «elevar» tiene 
su origen en el Antiguo 
Testamento, y se refiere 
a la toma de posesión 
de la realeza. Por tanto, 
la Ascensión de Cristo 
significa, en primer lu-
gar, la toma de posesión 
del Hijo del hombre cru-
cificado y resucitado de 
la realeza de Dios sobre 
el mundo.

Pero hay un sentido más profundo, que no 
se percibe en un primer momento. En la pá-
gina de los Hechos de los Apóstoles se dice 
ante todo que Jesús «fue elevado» (Hch 1, 9), 
y luego se añade que «ha sido llevado» (Hch 
1, 11). El acontecimiento no se describe como 
un viaje hacia lo alto, sino como una acción 
del poder de Dios, que introduce a Jesús en el 
espacio de la proximidad divina. La presencia 
de la nube que «lo ocultó a sus ojos» (Hch 1, 
9) hace referencia a una antiquísima imagen 
de la teología del Antiguo Testamento, e in-
serta el relato de la Ascensión en la historia 

de Dios con Israel, desde 
la nube del Sinaí y sobre 
la tienda de la Alianza en 
el desierto, hasta la nube 
luminosa sobre el monte 
de la Transfiguración. 
Presentar al Señor en-
vuelto en la nube evoca, 
en definitiva, el mismo 
misterio expresado por el 
simbolismo de «sentarse 
a la derecha de Dios».

En el Cristo elevado al 
cielo el ser humano ha 
entrado de modo in-
audito y nuevo en la 
intimidad de Dios; el 
hombre encuentra, ya 
para siempre, espacio en 
Dios. El «cielo», la pala-
bra cielo no indica un 
lugar sobre las estrellas, 

Calendario Litúrgico

DÍA 1 JUNIO 2025

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN 
DEL SEÑOR

—HOMILIA DEL PAPA BENEDICTO XVI—
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sino algo mucho más osado y sublime: indica 
a Cristo mismo, la Persona divina que acoge 
plenamente y para siempre a la humanidad, 
Aquel en quien Dios y el hombre están inse-
parablemente unidos para siempre. El estar 
el hombre en Dios es el cielo. Y nosotros nos 
acercamos al cielo, más aún, entramos en el 
cielo en la medida en que nos acercamos a Je-
sús y entramos en comunión con él. Por tanto, 
la solemnidad de la Ascensión nos invita a una 
comunión profunda con Jesús muerto y resu-
citado, invisiblemente presente en la vida de 
cada uno de nosotros.

Desde esta perspectiva comprendemos por 
qué el evangelista san Lucas afirma que, des-
pués de la Ascensión, los discípulos volvieron 
a Jerusalén «con gran gozo» (Lc 24, 52). La 
causa de su gozo radica en que lo que había 
acontecido no había sido en realidad una se-
paración, una ausencia permanente del Señor; 
más aún, en ese momento tenían la certeza de 
que el Crucificado-Resucitado estaba vivo, y 
en él se habían abierto para siempre a la hu-
manidad las puertas de Dios, las puertas de la 
vida eterna. En otras palabras, su Ascensión 
no implicaba la ausencia temporal del mundo, 
sino que más bien inauguraba la forma nueva, 
definitiva y perenne de su presencia, en virtud 
de su participación en el poder regio de Dios.

Precisamente a sus discípulos, llenos de intre-
pidez por la fuerza del Espíritu Santo, corres-
ponderá hacer perceptible su presencia con el 
testimonio, el anuncio y el compromiso mi-
sionero. También a nosotros la solemnidad de 
la Ascensión del Señor debería colmarnos de 
serenidad y entusiasmo, como sucedió a los 
Apóstoles, que del Monte de los Olivos se mar-
charon «con gran gozo». Al igual que ellos, 
también nosotros, aceptando la invitación de 
los «dos hombres vestidos de blanco», no de-
bemos quedarnos mirando al cielo, sino que, 
bajo la guía del Espíritu Santo, debemos ir por 
doquier y proclamar el anuncio salvífico de la 

muerte y resurrección de Cristo. Nos acompa-
ñan y consuelan sus mismas palabras, con las 
que concluye el Evangelio según san Mateo: 
«Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20).

Queridos hermanos y hermanas, el carácter 
histórico del misterio de la resurrección y de 
la ascensión de Cristo nos ayuda a reconocer 
y comprender la condición trascendente de la 
Iglesia, la cual no ha nacido ni vive para suplir 
la ausencia de su Señor «desaparecido», sino 
que, por el contrario, encuentra la razón de su 
ser y de su misión en la presencia permanente, 
aunque invisible, de Jesús, una presencia que 
actúa con la fuerza de su Espíritu. En otras pa-
labras, podríamos decir que la Iglesia no des-
empeña la función de preparar la vuelta de un 
Jesús «ausente», sino que, por el contrario, vive 
y actúa para proclamar su «presencia glorio-
sa» de manera histórica y existencial. Desde el 
día de la Ascensión, toda comunidad cristiana 
avanza en su camino terreno hacia el cumpli-
miento de las promesas mesiánicas, alimen-
tándose con la Palabra de Dios y con el Cuerpo 
y la Sangre de su Señor. Esta es la condición de 
la Iglesia —nos lo recuerda el concilio Vatica-
no II—, mientras «prosigue su peregrinación 
en medio de las persecuciones del mundo y 
los consuelos de Dios, anunciando la cruz y la 
muerte del Señor hasta que vuelva» (Lumen 
gentium, 8).

Hermanos y hermanas de esta querida co-
munidad diocesana, la solemnidad de este 
día nos exhorta a fortalecer nuestra fe en la 
presencia real de Jesús en la historia; sin él, 
no podemos realizar nada eficaz en nuestra 
vida y en nuestro apostolado. Como recuer-
da el apóstol san Pablo en la segunda lectu-
ra, es él quien «dio a unos el ser apóstoles; a 
otros, profetas; a otros, evangelizadores; a 
otros, pastores y maestros, (...) en orden a las 
funciones del ministerio, para edificación del 
Cuerpo de Cristo» (Ef 4, 11-12), es decir, la 
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Iglesia. Y esto para llegar «a la unidad de la 
fe y del conocimiento pleno del Hijo de Dios» 
(Ef 4, 13), teniendo todos la vocación común 
a formar «un solo cuerpo y un solo espíritu, 
como una sola es la esperanza a la que esta-
mos llamados»(Ef 4, 4). En este marco se co-
loca mi visita que, como ha recordado vuestro 
pastor, tiene como fin animaros a «construir, 
fundar y reedificar»constantemente vuestra 
comunidad diocesana en Cristo. ¿Cómo? Nos 
lo indica el mismo san Benito, que en su Re-
gla recomienda no anteponer nada a Cristo: 
«Christo nihil omnino praeponere» (LXII, 11).

Por tanto, doy gracias a Dios por el bien que 
está realizando vuestra comunidad bajo la 
guía de su pastor, el padre abad dom Pietro 
Vittorelli, a quien saludo con afecto y agradez-
co las amables palabras que me ha dirigido en 
nombre de todos. Saludo, además, a la comu-
nidad monástica, a los obispos, a los sacerdo-
tes, a los religiosos y a las religiosas presentes. 
Saludo a las autoridades civiles y militares; en 
primer lugar, al alcalde, al que agradezco el sa-
ludo de bienvenida con el que me ha acogido a 
mi llegada a esta plaza Miranda, que desde hoy 
llevará mi nombre, aunque no lo merezco. Sa-
ludo a los catequistas, a los agentes de pastoral, 
a los jóvenes y a cuantos de diferentes modos 
se ocupan de la difusión del Evangelio en esta 
tierra llena de historia, que durante la segun-
da guerra mundial experimentó momentos de 
grandísimo sufrimiento. Silenciosos testigos 
de ello son los numerosos cementerios que ro-
dean vuestra ciudad renacida, entre los cuales 
recuerdo en particular el polaco, el alemán y 
el de la Comunidad británica de naciones. Por 
último, mi saludo se extiende a todos los ha-
bitantes de Cassino y de los centros vecinos: 
a cada uno de vosotros, especialmente a los 
enfermos y a los que sufren, vaya la seguridad 
de mi afecto y de mi oración.

Queridos hermanos y hermanas, en esta cele-
bración resuena el eco de la exhortación de san 

Benito a mantener el corazón fijo en Cristo, a 
no anteponer nada a él. Esto no nos distrae; 
al contrario, nos impulsa aún más a compro-
meternos en la construcción de una sociedad 
donde la solidaridad se exprese mediante sig-
nos concretos. Pero ¿cómo? La espiritualidad 
benedictina, que conocéis bien, propone un 
programa evangélico sintetizado en el lema: 
ora et labora et lege, la oración, el trabajo y la 
cultura.

Ante todo, la oración, que es el legado más her-
moso de san Benito a los monjes, pero también 
a vuestra Iglesia particular: a vuestro clero, for-
mado en gran parte en el seminario diocesano, 
alojado durante siglos en la misma abadía de 
Montecassino; a los seminaristas; a las nume-
rosas personas educadas en las escuelas, en los 
centros recreativos benedictinos y en vuestras 
parroquias; y a todos vosotros, que vivís en esta 
tierra. Elevando la mirada desde cada pueblo 
y aldea de la diócesis, podéis admirar esa refe-
rencia constante al cielo que es el monasterio 
de Montecassino, al que subís todos los años en 
procesión la víspera de Pentecostés.

La oración, a la que cada mañana la campa-
na de san Benito invita a los monjes con sus 
toques graves es el sendero silencioso que nos 
conduce directamente al corazón de Dios; es 
la respiración del alma, que nos devuelve la 
paz en medio de las tormentas de la vida. Ade-
más, en la escuela de san Benito, los monjes 
han cultivado siempre un amor especial a la 
Palabra de Dios en la lectio divina, que hoy es 
patrimonio común de muchos. Sé que vuestra 
Iglesia diocesana, haciendo suyas las indica-
ciones de la Conferencia episcopal italiana, 
dedica gran atención a la profundización bí-
blica; más aún, ha inaugurado un itinerario de 
estudio de las Sagradas Escrituras, consagra-
do este año al evangelista san Marcos, y que 
proseguirá en el próximo cuatrienio, para 
concluir, si Dios quiere, con una peregrina-
ción diocesana a Tierra Santa. Que la escucha 
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Tema de reflexión

PEDID Y SE OS DARÁ
Una de las cosas que los hijos hacen con 
más frecuencia a sus padres es PEDIR. 
Pero los padres no se ofenden por ello, al 
contrario, les agrada que los hijos tengan 
confianza y sepan que por su amor ellos 
siempre van a intentar darles lo que les pi-
den, si es bueno para ellos. Al fin y al cabo 
«¿Quién de vosotros si su hijo le pide un 
pan le dará una serpiente? Pues mucho más 
el Padre Bueno dará sus dones a los que le 
piden». Es una de nuestras labores de ora-
ción mientras nos postramos adorando a 
Jesús en la Eucaristía. Pidamos. Sin miedo. 
Con confianza. Empezando por lo impor-
tante, como nos enseña Trelles:
Parece que el momento de exponer nues-
tras súplicas ha llegado, y nuestros labios 
pueden murmurar estas palabras: «Pues-
to que estás en mí, Señor, yo te abriré mi 
corazón y te presentaré mis humildes sú-
plicas. No te pido, oh mi Dios, ni bienes 
de la tierra, ni honores. ni placeres de este 
mundo, solamente aspiro a los bienes so-
brenaturales: la luz de la verdad que me 
haga comprender la vanidad de las cosas 
humanas, la fuerza de que tiene mi cora-
zón tanta necesidad, el fin de sus debili-
dades y retraimiento morales que detienen 
mis pasos en el camino de la virtud. Lo que 
te pido es una fidelidad inviolable a tu san-
ta ley y aun mayor ardor en tu servicio. 
Trasforma mi corazón tan lleno de senti-
mientos terrestres y egoístas, tan vacío de 
sentimientos generosos y celestiales. Crea 

en mí un corazón puro y renueva en mí un 
espíritu recto.» (LS, T.I, p.265)
Es de las primeras cosas que nos sale 
cuando nos acercamos a Dios, parece la 
oración más espontánea, en el fondo sabe-
mos que Él puede cosas que nosotros no 
podemos y que Él nos quiere bien. Quien 
pide con humildad, insistencia sabe por 
tanto que recibirá. 
Pedir, reclamar, llamar con insistencia, 
invocar, clamar, gritar, e incluso «luchar 
en la oración» son todo matices de una 
sola actitud interior. CEC 2629, quien pide 
se sabe limitado, sabe que no tiene todo 
bajo control, incluso que muchas veces 
ha metido la pata. Pedir nos hace volver 
a nuestro Origen y llegar a nuestro Fin, 
pedir nos pone en relación filial-paternal 
con Dios, porque pedir es lo propio de los 
hijos.
Desde nuestras heridas, desde nuestros 
gemidos se alza muchas veces una peti-
ción implícita. El mundo gime en dolores 
de parto, nosotros gemimos en esperan-
za… pero es sobre todo el Espíritu Santo 
quien viene a nosotros y pide con gemi-
dos inefables. Él es el que hace explícita 
nuestra petición, nosotros no sabemos 
pedir como conviene. Por eso hemos de 
invocarle para que nos sugiera la materia y 
nos ayude en el modo de nuestras súplicas 
(CEC 2630).
En el Padrenuestro hay siete peticiones. 
De alguna manera resumen lo más im-

Adorar y pedir
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Lo que ahora vemos 
cumplido, debe movernos a 
creer lo que no vimos

Si todo esto no se demuestra con tanta evi-
dencia que los adversarios, adonde quiera 
que vuelvan la vista, encuentren el fulgor 
de la luz que les obligue a confesar la ver-
dad, decís, y tal vez con razón, que no hay 
motivos para creer lo que no veis. Si, por el 
contrario, lo que estáis viendo fue anuncia-
do mucho antes y se ha cumplido con toda 
exactitud; si la verdad se os manifiesta a sí 
misma en los hechos, pasados y presentes, 
entonces, ¡oh restos de la infidelidad!, para 
creer lo que no veis, sonrojaos ante lo que 
veis.

Prestadme atención, os dice la Iglesia; pres-
tadme atención, pues me veis, aun sin que-
rerlo. Todos los fieles que había en aquel 
tiempo en la Judea conocieron estos hechos 
cuando se realizaron: que Cristo nació mi-
lagrosamente de la Virgen; que padeció, re-
sucitó y subió a los cielos, y, además, todas 
sus palabras y obras divinas. Estas cosas 
no las visteis vosotros, y por eso os negáis 
a creerlas. Pero mirad, ved y considerad 
atentamente las que estáis viendo. No se os 
habla de las pasadas ni se os anuncian las 
futuras: se os muestran las presentes. ¿Os 
parece de poca monta, o imagináis que no 
es un milagro, y un milagro estupendo, 
que todo el mundo siga a un hombre cru-
cificado? No visteis lo que fue vaticinado 
y cumplido sobre el nacimiento de Cristo 
según la carne: He aquí que una virgen con-
cebirá y parirá un hijo; pero veis cumplida 

la promesa que hizo Dios a Abraham: En 
tu descendencia serán bendecidas todas las 
naciones.

No visteis los milagros de Cristo que la pro-
fecía anuncia con estas palabras: Venid y 
ved las obras del Señor, los prodigios que 
ha dejado sobre la tierra; pero veis lo que 
fue vaticinado: Díjome el Señor: tú eres mi 
Hijo; hoy te engendré yo. Pídeme y haré de 
las gentes tu heredad, te daré en posesión los 
confines de la tierra. No visteis lo que fue 
anunciado y cumplido referente a la pasión 
de Cristo: Han taladrado mis manos y mis 
pies, puedo contar todos mis huesos; y ellos 
me miran, me contemplan; se han repartido 
mis vestiduras y echan suerte acerca de mi 
túnica; pero veis lo que en el mismo salmo 
fue anunciado y ahora aparece cumplido: 
Se acordarán del. Señor y se convertirán a 
Él todos los confines de la tierra, y le ado-
rarán todas las familias de las gentes; por-
que del Señor es el reino, y Él dominará a 
las naciones. No visteis la profecía, que se 
cumplió, acerca de la resurrección de Cris-
to; pero hablando en nombre de Él, el Sal-
mista dice primeramente del traidor y de 
los perseguidores: Salían fuera y hablaban 
reunidos, murmuraban contra mí todos mis 
contrarios; contra mí pensaban mal; en mi 

Doctores de la Iglesia

DE LA FE EN LO QUE NO SE VE
– II –

ANE Madrid Junio 2025 Nº 1452 17





La voz del Papa

Siempre, pero especialmente en esta fiesta 
de la Santísima Trinidad, toda la liturgia 
está orientada al misterio trinitario, ma-
nantial de vida para todo creyente.

«Gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Es-
píritu Santo»: cada vez que proclamamos es-
tas palabras, síntesis de nuestra fe, adoramos 
al único y verdadero Dios en tres Personas.

Contemplamos con estupor este misterio 
que nos envuelve totalmente. Misterio de 
amor; misterio de santidad inefable.

«Santo, santo, santo es el Señor, Dios del 
universo», cantaremos dentro de poco, al 
entrar en el corazón de la Plegaria euca-

rística. El Padre creó todo con sabiduría 
y amorosa providencia; el Hijo, con su 
muerte y resurrección, nos ha redimido; el 
Espíritu Santo nos santifica con la pleni-
tud de sus dones de gracia y misericordia.

Podemos definir con razón esta solemnidad 
como una fiesta de la santidad. Por tanto, 
en este día encuentra su marco más adecua-
do la ceremonia de canonización de cinco 
beatos: Luis Scrosoppi, Agustín Roscelli, 
Bernardo de Corleone, Teresa Eustochio 
Verzeri y Rebeca Petra Choboq Ar-Rayès.

«Ya que hemos recibido la justificación por 
la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo» (Rm 5, 1).

Como hemos escuchado en la segunda 
lectura, para el apóstol san Pablo la santi-
dad es un don que el Padre nos comunica 
mediante Jesucristo. En efecto, la fe en él 
es principio de santificación. Por la fe el 
hombre entra en el orden de la gracia; por 
la fe espera participar en la gloria de Dios.

Esta esperanza no es un espejismo, sino 
fruto seguro de un camino ascético en 
medio de numerosas tribulaciones, afron-
tadas con paciencia y virtud probada.

Esta fue la experiencia de san Luis Scro-
soppi, durante una vida gastada totalmen-
te por amor a Cristo y a sus hermanos, es-
pecialmente los más débiles e indefensos.

«¡Caridad, caridad!»: esta exclamación 
brotó de su corazón en el momento de 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD
«Bendito sea Dios Padre, y su Hijo Unigénito, y el Espíritu Santo, 
porque grande es su amor por nosotros». (Antífona de entrada)
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La voz del Papa

dejar el mundo para ir al cielo. Practicó la 
caridad de modo ejemplar, sobre todo con 
las muchachas huérfanas y abandonadas, 
implicando a un grupo de maestras, con 
las que fundó el instituto de las «Religio-
sas de la Divina Providencia».

La caridad fue el secreto de su largo e in-
cansable apostolado, alimentado de su con-
tacto constante con Cristo, contemplado e 
imitado en la humildad y en la pobreza 
de su nacimiento en Belén, en la sencillez 
de la vida laboriosa de Nazaret, en la total 
inmolación en el Calvario y en el silencio 
elocuente de la Eucaristía. Por este motivo, 
la Iglesia lo señala a los sacerdotes y a los 
fieles como modelo de síntesis profunda 
y eficaz entre la comunión con Dios y el 
servicio a los hermanos. En otras palabras, 
modelo de una existencia vivida en comu-
nión intensa con la santísima Trinidad.

«Grande es su amor por nosotros». El amor 
de Dios a los hombres se manifestó con 
particular evidencia en la vida de san Agus-
tín Roscelli, a quien hoy contemplamos en 
el esplendor de la santidad. Su existencia, 
totalmente impregnada de fe profunda, 
puede considerarse un don ofrecido para 
la gloria de Dios y el bien de las almas. La fe 
lo hizo siempre obediente a la Iglesia y a sus 
enseñanzas, con una dócil adhesión al Papa 
y a su obispo. La fe le proporcionó consuelo 
en las horas tristes, en las grandes dificulta-
des y en las situaciones dolorosas. La fe fue 
la roca sólida a la que supo aferrarse para 
no ceder jamás al desaliento.

Sintió el deber de comunicar esa fe a los 
demás, sobre todo a los que se acercaban 
a él en el ministerio de la confesión. Se 
convirtió en maestro de vida espiritual 
especialmente para las religiosas de la 
congregación que fundó, las cuales lo vie-

ron siempre sereno, incluso en medio de 
las situaciones más críticas. San Agustín 
Roscelli también nos exhorta a confiar 
siempre en Dios, sumergiéndonos en el 
misterio de su amor.

«Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu San-
to». A la luz del misterio de la Trinidad cobra 
singular elocuencia el testimonio evangéli-
co de san Bernardo de Corleone, también él 
elevado hoy al honor de los altares. Todos 
se maravillaban y se preguntaban cómo un 
fraile iletrado como él podía hablar con tan-
ta elevación sobre el misterio de la santísima 
Trinidad. En efecto, su vida estaba comple-
tamente orientada a Dios, a través de un 
esfuerzo constante de ascesis, impregnada 
de oración y de penitencia. Quienes lo co-
nocieron testimonian unánimemente que 
«siempre estaba absorto en oración», «jamás 
dejaba de orar» y «oraba constantemente» 
(Summ., 35). De este coloquio ininterrum-
pido con Dios, que tenía en la Eucaristía su 
centro de acción, sacaba el alimento vital 
para su valiente apostolado, respondiendo a 
los desafíos sociales de su tiempo, no exento 
de tensiones e inquietudes.

También hoy el mundo necesita santos como 
fray Bernardo, inmersos en Dios y, precisa-
mente por esto, capaces de transmitirle su 
verdad y su amor. El humilde ejemplo de 
este capuchino constituye un aliciente para 
no dejar de orar, pues la oración y la escucha 
de Dios son el alma de la auténtica santidad.

«El Espíritu de la verdad os guiará has-
ta la verdad plena» (Antífona de comu-
nión). Teresa Eustochio Verzeri, a quien 
hoy contemplamos en la gloria de Dios, 
en su breve pero intensa vida se dejó guiar 
dócilmente por el Espíritu Santo. Dios se 
le reveló como misteriosa presencia ante 
la cual es preciso inclinarse con profun-
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EditorialDevoción al Corazón de Jesús

La devoción al Corazón de Jesús ha 
existido desde los primeros tiempos 
de la Iglesia, cuando se meditaba 
en el costado y el Corazón 
abierto de Jesús, de don-
de salió sangre y agua. 
De ese Corazón nació 
la Iglesia y por ese Co-
razón se abrieron las 
puertas del Cielo. La 
devoción al Sagrado 
Corazón está por en-
cima de otras devocio-
nes porque veneramos 
al mismo Corazón de 
Dios. Pero fue Jesús mis-
mo quien, en el siglo dieci-
siete, en Paray-le-Monial, Fran-
cia, solicitó, a través de una humilde 
religiosa, que se estableciera defini-
tiva y específicamente la devoción a 
su Sacratísimo Corazón.

El 16 de junio de 1675 se le apareció 
Nuestro Señor y le mostró su Cora-
zón a Santa Margarita María de Al-
acoque. Su Corazón estaba rodeado 
de llamas de amor, coronado de es-
pinas, con una herida abierta de la 
cual brotaba sangre y, del interior 
de su corazón, salía una cruz.  Santa 
Margarita  escuchó a Nuestro Señor 
decir: «He aquí el Corazón que tanto 

ha amado a los hombres, y en cam-
bio, de la mayor parte de los hombres 
no recibe nada más que ingratitud, 

irreverencia y desprecio, en 
este sacramento de amor». 
Con estas palabras Nues-
tro Señor mismo nos dice 

en qué consiste la de-
voción a su Sagrado 
Corazón. La devoción 
en sí está dirigida a 
la persona de Nuestro 

Señor Jesucristo y a su 
amor no correspondido, 
representado por su Co-

razón. Dos, pues son los 
actos esenciales de esta devo-

ción: amor y reparación. Amor, 
por lo mucho que Él nos ama. Repa-
ración y desagravio, por las muchas 
injurias que recibe sobre todo en la 
Sagrada Eucaristía.

Devoción de los Nueve 
Primeros Viernes

Una de las prácticas principales vin-
culadas a la devoción del Sagrado 
Corazón es la devoción a los nueve 
Primeros Viernes de mes, la cual se 
deriva de una de las doce promesas 
que el Corazón de Jesús hizo a Santa 
Margarita María. La Iglesia siempre ha 

LA DEVOCIÓN AL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS
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TURNO JUNIO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

2 14 Santísimo Cristo de la Victoria Blasco de Garay 33 915 432 051 23:00
3 12 La Concepción Goya 26 915 770 211 22:30
4 6 San Felipe Neri Antonio Arias 17 915 737 272 22:30
5 20 María Auxiliadora Ronda de Atocha 27 915 304 100 21:00
7 22 Basílica La Milagrosa García de Paredes 45 914 473 249 21:00

10 13 Santa Rita Gaztambide 75 915 490 133 21:00
11 27 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana Puerto Rico 29 914 579 965 21:45
15 20 San Vicente de Paul Plaza San Vicente de Paul 1 915 693 818 21:00
16 11 San Antonio Bravo Murillo 150 915 346 407 21:00
17 12 San Roque Abolengo 10 914 616 128 21:00
19 27 Inmaculado Corazón de María Ferraz 74 917 589 530 21:00
20 6 Ntra. Sra. de las Nieves Nuria 47 917 345 210 21:30
22 14 Virgen de la Nueva Calanda s/n 913 002 127 21:00
23 6 Santa Gema Leizarán 24 915 635 068 22:00
24 6 San Juan Evangelista Plaza Venecia 1 917 269 603 21:00
31 6 Santa María Micaela y San Enrique San Germán 23 915 794 269 21:00
32 26 Nuestra Madre del Dolor Avda. de los Toreros 45 917 256 272 21:00
33 5 San Germán San Germán 26 915 554 656 21:30
35 27 Santa María del Bosque Manuel Uribe 1 913 000 646 22:00
36 21 San Matias Plaza de la Iglesia 2 917 631 662 21:00
39 12 San Jenaro Vital Aza 81 A 913 672 238
40 13 San Alberto Magno Benjamín Palencia 9 917 782 018 21:00
41 13 Virgen del Refugio y Santa Lucia Manresa 60 917 342 045 22:00
43 6 San Sebastián Mártir Plaza de la Parroquia 1 914 628 536 21:00
45 20 San Fulgencio y San Bernardo San Illán 9 915 690 055 22:00
46 6 Santa Florentina Longares 8 913 133 663 21:00
47 13 Inmaculada Concepción El Pardo 913 760 055 21:00
48 13 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa 43 915 482 245 21:30
49 20 San Valentín y San Casimiro Villajimena 75 913 718 941 22:00
50 13 Santa Teresa Benedicta de la Cruz Senda del Infante 20 913 763 479 21:00
52 5 Bautismo del Señor Gavilanes 11 913 731 815 21:30
53 6 Santa Catalina de Siena Juan de Urbieta 57 915 512 507 21:30
55 27 Santiago El Mayor Santa Cruz de Marcenado 11 915 426 582 21:00
56 19 San Fernando Alberto Alcocer 9 913 500 841 21:00
57 7 San Romualdo Azcao 30 913 675 135 21:00
59 6 Santa Catalina Labouré Arroyo de Opañel 29 914 699 179 21:00
61 7 Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra 13 917 783 554 22:00
62 11 San Jerónimo el Real Moreto 4 914 203 078 21:00
63 13 San Gabriel de la Dolorosa Arte 4 913 020 607 22:00
64 20 Santiago y San Juan Bautista Santiago 24 915 480 824 21:00
65 13 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe 1 913 801 819 21:00
66 21 Ntra. Sra. del Buen Consejo (Colegiata S Isidro) Toledo 37 913 692 037 21:00
71 13 Santa Beatriz Concejal Francisco José Jimenez Martín 130 914 647 066 21:00
72 6 Nuestra Señora de la Merced Corregidor Juan Francisco de Luján 101 917 739 829 21:00
73 6 Patrocinio de San José Pedro Laborde 78 917 774 399 21:00
74 13 Santa Casilda Parador del Sol 10 910 744 069 21:00
75 20 San Ricardo Gaztambide 21 915 432 291
76 20 Virgen del Cortijo Oña 91  B 917 663 081 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Junio 2025
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Calendario de Vigilias de las Secciones de la Diócesis
de Madrid

SECCIÓN JUNIO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

Fuencarral 7 San Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 340 692 21:30
Tetuán de las Victorias 19 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas 34 915 791 418 21:00
Pozuelo de Alarcón T I 27 Asunción de Nuestra Señora Iglesia 10 913 520 582 22:00
Pozuelo de Alarcón T II A 12 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15
Pozuelo de Alarcón T II B 19 Casa Ejercicios Cristo Rey Cañada de las Carreras Oeste 2 913 520 968 22:15
Ciudad Lineal 21 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria 5 913 674 016 21:00
Campamento 27 Ntra. Sra. del Pilar Plaza Patricio Martínez s/n 913 263 404 21:30
Fátima 13 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá 292 913 263 404 21:00
Vallecas T I 27 San Pedro Ad Víncula Sierra Gorda 5 913 311 212 21:00
Vallecas T II 19 Santa María Josefa del Corazón de Jesús Avenida de la Gavia 25 914 254 468 21:00
Alcobendas T I 6 San Pedro Apóstol Plaza Felipe Alvarez Gadea 2 916 521 202 22:30
Pinar del Rey San Isidoro y San Pedro Claver Balaguer s/n 913 831 443
Las Rozas T I 13 Nuestra Señora de la Visitación Comunidad de Murcia 1 916 344 353 22:00
Las Rozas T II 20 San Miguel Arcángel Cándido Vicente 7 916 377 584 21:00
Las Rozas T III 6 San José (Las Matas) Amadeo Vives 31 916 303 700 21:00
Las Rozas T IV 27 Santa María de la Merced Cabo Mayor 1 916 300 297 21:00
Peñagrande 20 San Rafael Arcángel Islas Saipán 35 913 739 400 21:00
San Lorenzo de El Escorial San Lorenzo Martir Medinaceli 21 918 905 424
Majadahonda 6 Santa María Avda. España 47 916 340 928 21:00
Tres Cantos 21 Santa Teresa Sector Pintores 11 918 031 858 22:30
La Navata -  Colmenarejo 20 Santiago Apóstol Ctra. de  Valdemorillo 3 - Colmenarejo 918 589 152 21:00
La Moraleja 6 Ntra. Sra. de la Moraleja Nardo 44 916 615 440 22:00
Villanueva del Pardillo 20 San Lucas Evangelista Avda. JuanCarlos I, 62 918 150 712 21:00
San Sebastián de los Reyes 6 Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz Felguera 4 916 524 648 22:00
Canillejas 14 Santa María la Blanca Plaza Villa de Canillejas 1 685 093 486 22:00

Calendario de Vigilias de la Sección de Madrid
Junio 2025

TURNO JUNIO IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO
HORA DE 

COMIENZO

77 6 Santa María del Pozo y Santa Marta Montánchez 13 917 861 189 21:00
78 20 Epifanía del Señor Nuestra Señora de la Luz 64 914 616 613 21:30
79 13 Nuestra Señora de los Apóstoles Luis de Hoyos Sainz 94 Bis 913 714 411 21:30
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Rezo del Manual para el mes de junio 2025

Esquema del Domingo I del día 28 al 30 pág. 47
Esquema del Domingo II del día 9 al 13 pág. 87
Esquema del Domingo III del día 1 al 6 y del día 14 al 20 pág. 131
Esquema del Domingo IV del día 7 al 8 y del día 21 al 27 pág. 171

Las antífonas del día 1 al 8 corresponden al Tiempo de Pascua y también se puede rezar el 
Oficio propio de este tiempo que está en la página 385. Y las del día 9 al 30 corresponden 
al Tiempo Ordinario.

Mes de JUNIO de 2025

Día 5 Secc. de Madrid Turno 35 Santa María del Bosque
Día 12 Secc. de Madrid Turno 36 San Matías
Día 19 Secc. de Madrid Turno 39 San Jenaro
Día 26 Secc. de Tetuán de las Victorias Turno 1 Nuestra Señora de las Victorias

Lunes, días: 2, 9, 16, 23 y 30

Mes de JULIO de 2025

Día 5 Secc. de Madrid Turno 40 San Alberto Magno
Día 12 Secc. de Madrid Turno 41 Ntra. Sra. del Refugio y Santa Lucía
Día 19 Secc. de Madrid Turno 43 San Sebastián Mártir
Día 26 Secc. de Pozuelo de Alarcón Turno I y II Asunción de Nuestra Señora 

y Cristo Rey
Lunes, días: 7, 14, 21 y 28

Todos los lunes:  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
Y ADORACIÓN. Desde la 17:30 hasta las 19:30 horas.

Todos los jueves:  SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M.  
Y ADORACIÓN; 19:00 horas.

Cultos en la Capilla de la Sede
Barco, 29, 1.º
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